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La obsesión por el juego se ha
disparado en España a medida
que la situación general se ha-
ce más adversa. Sucede lo mis-
mo en Europa, donde se multi-
plican las loterías y donde las
casas de apuestas, los torneos
de póquer y los casinos juveni-
les se abren paso en zonas de
ocio. Internet abre en todas
partes perspectivas enormes:
según un informe de la consul-
tora Global Betting & Gaming
Consultants, el mercado mun-
dial del ocio se verá beneficia-
do hasta 2012 por las posibilida-
des globalizadoras de lo vir-
tual.

Eso permite a alguien de
Fuenlabrada apostar a una ca-
rrera de caballos inglesa desde
la cama, con lo que aún implica
de novedad y exotismo, sin que
la operación se vea lastrada en
tiempos de crisis por los gastos
de desplazamiento.

Sin embargo, en España el
apartado físico tiene mucha im-
portancia. Los casinos se han
adaptado a las circunstancias
económicas convirtiéndose en
espacios lúdicos aptos para to-
dos los bolsillos. Los torneos de
cartas se multiplican y atraen a
legiones de aficionados que sue-
ñan con abandonar sus traba-
jos. Las tragaperras ocupan lu-
gar de honor incluso en bares
alternativos, llegando a traspa-
sar el 40% del mercado del jue-
go. La ONCE consolida el éxito
de su lotería instantánea Rasca
y Gana, considerada adictiva a
causa de su inmediatez de estí-
mulos por muchas asociacio-
nes de ludópatas. Y el gran mo-
mento de todo jugador de azar
está a un paso, porque el lunes
22 se reparten 2.000 millones
en premios durante la Lotería
de Navidad, con un Gordo al
billete de tres millones de eu-
ros (300.000 euros el décimo).
Según las administraciones de
lotería, en el sorteo del año pa-
sado gastamos 2.800 millones
de euros, y este año se espera
un incremento del 2%. En todo
el sector del juego, el gasto me-
dio por español fue de 685 eu-
ros. Todo un torrente de dine-
ro, que cobra fuerza en épocas
magras como ésta.

“Si hay una industria que
puede ayudar a que este país
salga de la crisis es la del juego,
porque es de las menos afecta-
das”. Lo dice Fernando García

Gudiña, presidente del Foro
Alea, plataforma de las adminis-
traciones loteras que ha elabo-
rado el Libro Blanco sobre el
Juego en España. Según una en-
cuesta de esta plataforma, 7 de
cada 10 españoles se ha jugado
dinero alguna vez en el azar.
“Aunque en una situación eco-
nómica complicada, la tenden-
cia es un trasvase desde el jue-
go privado al público”. Se refie-
re a un posible salto desde el
subsector de los bingos, casi-
nos y tragaperras al de Loterías
y Apuestas del Estado (LAE).

El motivo es que la crisis em-
puja hacia los juegos más bara-
tos que puedan aportar gran be-
neficio. Según eso, el sorteo de
Navidad, por los 20 euros que
valen los décimos, no se vería
especialmente favorecido. Tam-
poco ayuda el hecho de que Ma-
nuel de León, director del Insti-
tuto de Ciencias Matemáticas
del Consejo Superior de Investi-
gaciones Científicas, haya re-
cordado que la posibilidad de

hacerse con el gran premio es
de una entre 85.000.

Sin embargo, no hay que ol-
vidar la costumbre que nos con-
solida como líderes en el juego
de la lotería al frente de Euro-
pa, y que estalla en Navidad: la
de compartir los décimos. Más
del 70% de jugadores lo hará el
lunes. Un informe del Centro
de Investigaciones Sociológi-
cas (CIS), realizado por Rober-
to Garvía, señala que esta cos-
tumbre —compartir un billete,
reforzando así redes sociales y
lazos de amistad— ayuda a ex-
plicar su éxito y hace que gaste-
mos más en el sector del juego
que en I+D. Lo que, traducido
en cifras de 2007, significa
31.000 millones de euros fren-
te a unos 13.300. Según el profe-
sor de psicología Mariano Chó-
liz, director del pionero Diplo-
ma sobre Adicción al Juego de
la Universidad de Valencia, “la
lotería antigua vino de Italia, y
fue desmantelada para dar pa-
so a lo que llamamos lotería

nacional, que iba a ser más ca-
ra”. Muchos empezaron a ju-
gar en compañía para afrontar
el gasto, hasta convertirlo en
una especie de refuerzo de las
relaciones.

“Hoy, sin embargo”, explica
Chóliz, “sucede al contrario, es
esta costumbre la que favorece
el consumo de la lotería en Na-
vidad y no al revés, ya que mu-
cha gente juega por si le toca a
otra persona y uno se queda
sin nada, o bien porque le ofre-
cen participar, o por no ser me-
nos…”. Jugamos por cualquier
cosa, y a casi cualquier cosa.
Aunque perdamos más que ga-
nemos.

Quizá por eso, con su gran
capacidad adictiva, las máqui-
nas de clase B —las tragaperras
o slots— son las protagonistas
del sector, con una recauda-
ción de 12.500 millones de eu-
ros. Si bien los bingos decrecie-
ron el año pasado, cabe desta-
car la evolución de los 40 casi-
nos españoles, que alcanzaron
los 2.551 millones. La inmensa
mayoría se ha esforzado en
adaptarse a la situación actual
del mercado, basada en una
gran masa que tontea jugando
con menos dinero, en vez de en
una serie concentrada de juga-
dores capaz de perder fortu-
nas. Por necesidad, se han acer-
cado al común de los mortales
con cena bufé a 20 euros. Los
casinos aumentaron su volu-
men en un 3,7%, pero las máqui-
nas tragaperras lo incrementa-
ron en un 15,43%.

Pese a que durante el año
1981 los españoles gastaron en
esas máquinas un billón de pe-
setas (6.000 millones de euros)
del momento, según los traba-
jos de Mariano Chóliz, la regu-
lación del mercado rebajó su
impacto. Sin embargo, el ascen-
so del último año es enorme.
“Existen unas 260.000 máqui-
nas tragaperras en España”,
apunta Chóliz. Y cada vez son
más modernas y llamativas.
“Están obligadas a devolver el
70% de lo que recaudan en pre-
mios, y al año pagan de impues-
tos unos 4.000 euros al Gobier-
no autonómico”. En España se
transfirió en su momento la
competencia del juego privado
a las autonomías.

Cada 20.000 ciclos —o juga-
das— las tragaperras dan el pre-
mio gordo, y hay grandes gru-
pos empresariales nacionales
que las generan y distribuyen.

“Como dan más dinero, en épo-
ca de sequía te llaman más”,
reconoce Adela, de 60 años,
que almuerza cada día fuera de
casa, y que casi cada día se jue-
ga algo. “La lotería y las maqui-
nitas son fáciles de jugar, y co-
mo sabes que toca, te da ilu-
sión”. Según la psicóloga Espe-
ranza Casals, con experiencia
profesional en afecciones por
ludopatía, “las slots están basa-
das en un refuerzo intermiten-
te que las hace muy adictivas”.
“El jugador sabe que hay pre-
mio inmediato, pero no sabe
cuándo, y eso le hace no pa-
rar”. Todas prohíben en un pe-
queño cartel el juego a meno-

res e indican que puede produ-
cir ludopatía. Pero hay que te-
ner vista de lince para verlo.

“En los últimos tiempos hay
muchas máquinas que recau-
dan hasta 500 euros más al
mes cada una”, indica un repre-
sentante empresarial de este
sector que prefiere no revelar
su nombre. “La crisis no se ha
notado, porque la gente que es-
tá desempleada pasa tiempo en
el bar jugándose dinero a ver
qué tal”, añade. En opinión de
este experto del ramo, hay va-
rias claves que explican el do-
minio del mercado de las má-
quinas tragaperras en pleno si-
glo XXI. “Uno, que ahora acep-
tan billetes”. “Dos, que el jack-
pot o premio gordo ha pasado
de 120 euros a 240 euros”.
“Tres, que, si bien la partida
mínima es de 20 céntimos, aho-
ra puedes jugar al doble o al
triple, a 40 o 60 céntimos”. Se-
gún este testimonio, aparte de
los salones de juego y de los
casinos “el mercado se ha dis-
persado”. “Los bares de copas y
de gasolineras, los pubs univer-
sitarios, los bares de barrio y
los clubes de alterne se han
convertido en bazas clave”,
apunta.

“Ciertamente, no faltan loca-
les de alterne que han llegado
a incorporar especies de salo-
nes de juego”, apunta el psi-
quiatra especialista en conduc-
tas adictivas Juan José Llopis.
“En ellos, aparte de los clien-
tes, las prostitutas se dejan el
dinero, ya que pasan mucho
tiempo muerto allí”.

Según Llopis, “el auge de la
cocaína ha encajado con el del
juego virtual y físico, y, como
ha sucedido con el alcohol, aho-
ra nos encontramos ambas
adicciones encajadas”. Esto
mismo se ha señalado reciente-
mente desde diferentes asocia-
ciones de ex jugadores, que

alertan sobre un consumo “lú-
dico y de fin de semana” del
juego. Por ello, hay una moda
en auge de organizar timbas
ilegales de póquer en plan after
hours, cuando cierra un bar. O
incluso en chalets apartados,
en las que el jugador participa
de una especie de “todo inclui-
do” con droga, prostitutas, co-
mida, bebida. “Estas sesiones
pueden durar una noche o todo
el fin de semana, según lo que
se pague al organizador, y hay
bastante dinero encima de la
mesa”, apunta Llopis.

Y es que si bien el juego, con
la amenaza de la escasez, rever-
dece por la posibilidad de con-
seguir dinero a toda velocidad,
también lo hace como dispen-
sador de adrenalina. Los gran-
des casinos físicos españoles
organizan torneos de póquer
auspiciados por casinos virtua-
les de Internet, la mayoría radi-
cados en paraísos fiscales o en
el ámbito anglosajón (la regula-
ción online aún no existe en Es-
paña). Hasta se dan campeona-
tos de póquer para universita-
rios, ya que ellos se han conver-
tido en grandes jugadores en
los últimos años. Siguen el
ejemplo de Raúl Mestre, un es-

tudiante de Químicas que em-
pezó jugándose 0,50 euros en
la Red y que, según él mismo
confiesa en su página web, se
percató “de que en el póquer se
podía ganar mucho dinero por
el hecho de que una inmensa
cantidad de gente estaba dis-
puesta a apostarlo sin tener
idea de lo que hacía”.

Empezó a usar estadísticas
y a ganar torneos de más de
50.000 dólares. Hoy, según él
mismo relata, vive holgada-
mente y juega en diferentes
convenciones mundiales. “Él
es el modelo para muchos”, ex-
plica otro jugador español uni-
versitario, aunque reconoce
que lo normal es que para que
uno gane, tiene que haber mu-
chos que pierdan.

“Yo mismo también jugué
por Internet, pero a las tragape-
rras”, explica David Fernán-
dez, autor del libro Diario de
un ludópata, recién publicado
por Éride Ediciones. Ahora Da-
vid tiene 25 años, pero a los 21

se enganchó a ellas, como reco-
ge en su corrosivo testimonio.
“Viví en un coche, deshice la
empresa familiar, me intenté
matar”, admite. Hoy está recu-
perado en su Galicia natal y es
monitor de la Asociación Galle-
ga de Jugadores de Azar (Aga-
ja). “Los principales problemas
están en la Red”, opina, “todas
las grandes casas de apuestas
patrocinan a equipos de fútbol
como el Real Madrid, el Sevilla
o el Valencia, con lo que se nor-
maliza el juego de un modo
brutal”. “Algunas te dan crédi-
to para jugar de entrada, inclu-
so te garantizan un 15 % de las
pérdidas”, insiste. Algo que, se-
gún Fernández, “tiene al joven
como principal receptor”. Se-
gún la valoración de Juan José
Lamas, director de Agaja, “ha-
ce diez años la edad de la perso-
na que venía a pedir ayuda era
de entre 30 y 40 años, ahora es
de entre 19 y 20 años”. Un pro-
blema que, según avance la cri-
sis, “será peor”.

Somos los reyes
del juego
La obsesión por las apuestas se dispara P Cada español gasta
de media 685 euros al año en casinos, loterías y, sobre todo, en
tragaperras P La ludopatía crece entre los jóvenes y en Internet

Unas 200.000 personas serían
jugadores patológicos en Espa-
ña, y hasta 600.000 más pueden
ser jugadores problemáticos, se-
gún los últimos datos conocidos
por Mariano Chóliz. Hay asocia-
ciones que hablan de cifras mu-
cho mayores, pero él indica que
éstas son las más fiables. “El nú-
mero de afectados crece según
lo hace la oferta de juegos de
azar con premio inmediato”, ex-
plica. Chóliz, que pronto publi-
cará el libro Adicción al juego de
azar, insiste en que “el 60% de
los adictos son hombres, y el
40%, mujeres”. “Sin embargo”,
apunta, “sólo el 10% de quienes
acuden a pedir ayuda son muje-
res; el resto se trata de hom-
bres”. Según Chóliz, la enferme-
dad “está mal vista en general,
pero aún peor si afecta a una
mujer, porque se contempla
más como que ella se juega el
dinero de la economía familiar”.

Casas internacionales de
apuestas virtuales como Bwin.
com o 888.com plantean el jue-
go como un reto o un ocio casi
creativo, lo mismo que sucede
en su versión física (algo que ya
se da en Madrid). Asimismo,
inundan todo de publicidad, y
colocan banners en cualquier
parte de Internet, que asaltan a
cualquier usuario a la mínima.

Según el Libro Blanco del jue-
go, sólo han aportado el 2% del
dinero al sector del azar en Es-
paña en 2007, pero sus perspec-
tivas son halagüeñas, y pese a
que hay autonomías que anun-
cian regulación de las prácticas
online, eso aún está por ver.
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OPINIÓN

H ace 25 años, en diciem-
bre de 1983, el periódico
francés Le Monde publi-

có una entrevista con el historia-
dor Fernand Braudel sobre la
identidad europea. Llevaba por
título Il faut réinventer les Etats-
Unis d’Europe. España aún tarda-
ría tres años en ingresar en la
Unión, entonces compuesta por
diez Estados miembros: Alema-
nia, Bélgica, Dinamarca, Fran-
cia, Irlanda, Italia, Luxemburgo,
Países Bajos, Reino Unido y Gre-
cia. Yo llevaba un año de alcalde
y miraba hacia Europa con las
mismas esperanzas que Braudel
evocaba. Mi amigo norteameri-
cano residente en Brasil, Nor-
man Gall, al frente hoy de la Fun-
dación Braudel, y casado con
una catalana, me sigue informan-

do por Internet aún hoy de lo
que por el mundo sucede. Gall,
como el propio Braudel, es uno
de los pocos humanistas globa-
les que no hacen simplemente el
ridículo, sino que, como decimos
en catalán, hi toquen: que entien-
den de qué va la cosa.

Braudel en 1983 explicaba la
identidad europea desde la cul-
tura europea, entendida como
una y plural, como hecho com-
partido.

Lo ejemplificaba diciendo
que un francés situado en Italia,
Rusia, Polonia o Alemania, no se
siente extranjero; que las sensa-
ciones experimentadas son reco-
nocibles y con referentes históri-
co-culturales comunes. A dife-
rencia de lo que le ocurriría en
países como la India o China,

donde te sientes desorientado,
distinto de verdad.

Cada país europeo represen-
ta una Europa particular, decía
Braudel. En aquel momento des-
cribía la Unión como únicamen-
te económica, y por tanto muy
beneficiosa, fundamental, pero
no aún la Europa unida que él,
yo y sin duda mucha gente soña-
mos. La Europa unida y popular
(del pueblo) necesitaba una base
donde desarrollarse. Era preciso
que sus gentes viviesen y circu-
lasen libres por el continente. Pa-
ra ello, concluía en su reflexión,
para construir la Europa cultu-
ral y ciudadana, hacían falta va-
rias cosas: una estructura políti-
ca, un Gobierno Europeo, un
Parlamento Europeo con mayo-
res poderes y una defensa euro-

pea común. Ya entonces decía
que un país europeo solo no po-
día hacer frente a los retos que
se le presentaban. Hacía falta
reinventar los Estados Unidos
de Europa. ¿Qué ha pasado des-
de entonces, dónde estamos, ha-
cia dónde vamos como Europa?

La Unión Europea la forma-
mos 27 Estados miembro y aún
aspiran a entrar más países eu-
ropeos. Tenemos un Parlamen-
to Europeo e instituciones comu-
nitarias que representan, res-
pectivamente, a los ciudadanos
y a los Estados miembro. Tene-
mos un Mercado Único y una
Unión Económica y Monetaria,
con la adopción en 2002 del eu-
ro como moneda única, realidad
consolidada ya hoy. Tenemos

 Pasa a la página siguiente

Ú ltimamente hemos asisti-
do a dos manifestaciones,
aparentemente opuestas,

de una idéntica situación: me es-
toy refiriendo al silencio al que
fuimos sometidas las mujeres
compositoras en el extra de Ba-
belia dedicado a la música con-
temporánea del pasado 27 de
septiembre, así como la media
página que, en este mismo perió-
dico se nos concedió, el jueves
23 de octubre, a raíz del concier-
to Fémina Clásica organizado
por Fundación Autor. Tanto un
caso —el silencio— como el otro
—la fuerza de la imagen con sie-
te compositoras en torno a un
piano y el acertado titular ¿Dis-
criminadas? Rotundamente, sí—,
obedecen a la misma situación:
las mujeres en la música y más
concretamente en el territorio
patriarcal por excelencia, la com-
posición, continuamos siendo pá-
jaros exóticos, mitad temidos,
mitad mimados paternalista-
mente, como “nenitas”, en nin-
gún caso en igualdad de condi-
ciones con nuestros colegas varo-
nes, sin la mayoría de edad nece-
saria, y a los hechos me remito.

En el mencionado extra el pri-
mer artículo arranca con diver-
sos comentarios, por cierto, tam-
bién muy discutibles —pero eso
ya es territorio de otro artículo—
donde son citados 49 nombres,
entre los cuales ninguna mujer;
seguimos con las fotos, donde de
nuevo brillamos por nuestra au-
sencia y así, sucesivamente. Ter-
minamos de leer siete páginas
de cultura dedicadas al pensa-
miento y creación musical con-
temporánea en nuestro país
manteniendo un regusto de tiem-
pos remotos donde la mujer era
descanso del guerrero o in eccle-
siis taceant, desgraciadamente,
tiempos no tan lejanos. No voy a
extenderme, Laura Freixas ya
contestó magníficamente en Car-
tas al director.

Así, el común denominador
es recurrente: sistemáticamente
partimos de cero, cuando la rea-
lidad demuestra nuestro pasado
rico que debe ser reconocido y

divulgado. Hay quien en su atre-
vimiento ignorante todavía afir-
ma: “¡Pero si no ha habido com-
positoras!” o incluso yendo más
lejos, “Sí, ha habido, pero son
‘menores’, no alcanzan la sufi-
ciente calidad”. Aquí hemos toca-
do el núcleo de la cuestión: el
sistema patriarcal puede permi-
tir alguna compositora en el pa-
sado, incluso que haya podido vi-
vir de su trabajo, pero existen
olimpos de poder a los que las
mujeres, todavía hoy, taceant, co-
mo la Academia, o la Escuela, y
la Historia; sí, con mayúsculas,
pues el Poder del Saber “de ver-
dad”, el “bueno”, todavía es cosa
de hombres.

El canon musicológico impo-
ne sus reglas, menos mal que
Susan McClary nos abrió los
ojos y los oídos, a la musicolo-
gía feminista, todavía escueta
en nuestro país pero no por ello
menos firme. Los conservato-
rios están llenos de mujeres y

las aulas de composición; sin
embargo, en la programación
al uso dominan los varones,
siendo las mujeres la excep-
ción. La docencia de la música,
en los niveles elementales y pro-
fesionales es mayoritariamente
femenina; cuando llegamos a
los Conservatorios Superiores
las grandes posiciones son ocu-
padas por hombres. Esta desi-
gual proporción se debe sin du-
da a la inercia del sistema pa-
triarcal, a pesar de las medidas
correctivas introducidas como
la Ley de Igualdad. Así, el valor
de la diferencia, la riqueza de
lo transversal en oposición a lo
lineal y la abundancia cualitati-
va de la diversidad quedan le-
gislados. Estos conceptos, que
están ya en la calle además de
en la boca de todos nuestros po-
líticos —transversal, diversi-
dad, diferencia— cuando se tra-
ta de aplicarlos a la mitad de la
población, las mujeres, los ci-

mientos del sistema rechinan y
rugen.

Sin embargo, la aportación di-
versa y diferente de la música de
las compositoras enriquece el
universo musical, abre los oídos
a otras formas de pensar la músi-
ca como así lo están demostran-
do las pocas compositoras que a
duras penas se abren paso; en
suma, enriquecen, airean, cues-
tionan y hacen más saludable
una vida musical que por otro
lado necesita como agua de mayo
este impulso, pues por más que
nos queramos engañar, una vida
musical que sólo se mira a sí mis-
ma, cerrada a cal y canto, acaba
por morir de inanición, cuando
no de muerte súbita.

La Ley de Igualdad exige pari-
dad entre hombres y mujeres en
todo tipo de organismo público,
y algunos privados, con capaci-
dad de gestión y decisión y espe-
cialmente en los cargos directi-
vos. Nos gustaría ver paridad en
las programaciones musicales,
al menos de los festivales y cen-
tros públicos, que es casi como
decir en todos, pues España es
un país cuya cultura musical vi-
ve fundamentalmente de las sub-
venciones de dinero público.
Queremos, pues, ver paridad en
los cargos directivos de los cen-
tros de gestión que rigen nues-
tra vida musical. Y así, negadas a
pesar de su existencia —¿o tal
vez por ella?— queremos que las
Hildegard de Bingen, Barbara
Strozzi, Mariana Martínez, Elisa-
beth Jacquet de la Guerre, Loui-
se Farrenc, Fanny Mendelssohn,
Clara Wieck, Cécile Chaminade,
Pauline Viardot, Alma Mahler,
Lili Boulanger, María Rodrigo,
Rosa García Ascot, Germaine
Tailleferre —sólo por citar a las
mejor recuperadas y documen-
tadas— estén normalizadas y la
programación de sus obras no
se produzca sólo en conciertos
monográficos “8 de marzo”, aun-
que también.

Marisa Manchado Torres es com-
positora y vicedirectora del Conserva-
torio Teresa Berganza de Madrid.

Los Estados Unidos de Europa, reinventados

Compositoras, una lucha por la igualdad

pasqual
maragall i mira
Frente a la crisis se
necesita más Europa,
no un regreso al
individualismo estatal

marisa
manchado
La aportación de las
mujeres enriquece,
airea, cuestiona y
hace más saludable
la vida musical
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LA CUARTA PÁGINA OPINIÓN

E l debate sobre la Memoria Histórica
y la tesis sobre la pacificación me-
diante el olvido de los antagonismos

derivados de la Guerra Civil acompañan,
desde hace años, la historiografía del fran-
quismo. Últimamente, la iniciativa judicial
del magistrado Garzón sobre la localiza-
ción de las víctimas del régimen del Gene-
ral Franco, y dejando de lado su mayor o
menor pertinencia jurídica, ha relanzado
en España el debate sobre la memoria co-
lectiva. Tema que sigue teniendo viva ac-
tualidad en muchos países europeos, sobre
todo en su versión reaccionaria. Y así en la
cúspide de la apoteosis gaullista, François
Furet y su poderosa escuela histórica some-
tieron a la Revolución Francesa a una revi-
sión radical, insistiendo en su dimensión
violenta, cuando no sanguinaria. Al igual
que sucedió en Alemania hace veinte años
con la polémica en torno al monumento a
las víctimas del Holocausto y con el debate
sobre las tesis de Martín Walser; sin olvi-
dar la pujanza que tuvo en Estados Unidos
el movimiento de revisión para exculpar al
Maccarthysmo y la notable campaña en
prensa, que lo apoyó, con, entre otros, los
artículos en el New York Times de Ethan
Bonner, el libro de Don Wolfe sobre Los
últimos días de Marilyn Monroe, buena par-
te de la prestigiosa filmografía de Elia Ka-
zan, etcétera.

El revisionismo parafranquista tiene en
España antecedentes antiguos y muy fun-
dados. Su argumento principal es la conver-
sión del Franquismo, que comenzó siendo
un régimen fascista-totalitario, al autorita-
rismo, en línea con la tesis central de Gui-
llermo O’Donnell, Philipp C. Schmitter y
Laurence Whitehead, quienes organizan
su magna compilación —Transitions from
Authoritarian Rule, 4 volúmenes— en tor-
no de las virtualidades del autoritarismo.
Entre nosotros quien lo formaliza con voca-
ción paradigmática es Juan José Linz en
Una teoría del régimen autoritario. El caso
de España, en la España de los años setenta
(T. III, Madrid, 1974). Abierta la vía, en ella
se engolfan buen número de politólogos y
sociólogos españoles, con, a su cabeza, Jor-
ge de Esteban acompañado de S. Varela,
E. García Fernández, L. López Guerra y J.
L. García Ruiz en Desarrollo político y Cons-
titución española (Ariel, 1973), así como el
agudo y obstinado Luís García San Miguel,
cuya contribución definitiva fue Teoría de
la transición (Editora Nacional, 1981).

El argumento básico de este revisionis-
mo historiográfico se apoyaba en el alegato
de la modernización que David Apter nos
ofreció, en Amorrortu (Buenos Aires, 1970),
que reforzado por los trabajos de Almond,
Verba, Pye y todos los promotores de la
propuesta del desarrollo político, postula-
ban que sólo un consistente crecimiento
económico, una notable transformación so-
cial y una eficaz adecuación política, com-
ponentes fundamentales del autoritaris-
mo, podían poner fin a las dictaduras e
instalarnos en la democracia. Las persona-
lidades más reactivas del Franquismo, co-
mo Laureano López Rodó desde el integris-
mo católico y Rodrigo Fernández Carvajal
desde el Movimiento, apostaron ya en 1969
a esa hipótesis; el primero en Política y De-
sarrollo y en La larga marcha hacia la mo-
narquía, y el segundo en La Constitución
española. Desde entonces, los aperturistas
del Régimen, comenzando con Jesús Fue-
yo, en la trinchera falangista, y siguiendo
con José María Ruiz Gallardón y Miguel
Herrero de Miñón, desde el bando monár-
quico, Federico Silva, en el democratacris-
tiano, y Rodolfo Martín Villa, desde la es-

tructura central del Movimiento, contribu-
yeron a lavarle la cara al régimen franquis-
ta y a aumentar su aceptabilidad.

Posteriormente, dos franquistas tan
fervorosos como Manuel Fraga y Adolfo
Suárez, con el protagonismo que sigue
teniendo el primero en la derecha heredo-
franquista, al igual que el mantenimiento

de tantos símbolos en la España pública
de hoy, avalan la tesis de la continuidad
entre los dos regímenes. A ella contribu-
yó de forma decisiva el desenlace del en-
frentamiento entre ruptura y reforma
que, en el momento de la Transición, se
cerró con victoria absoluta de la segun-

da, lo que impuso la hipótesis del refor-
mismo continuista.

El Franquismo contenía, según afirma-
ban los autores revisionistas, elementos su-
ficientes para su autotransformación en de-
mocracia. Esta argumentación que, explici-
ta o implícitamente suscribió la casi totali-
dad del establishment académico español

de finales de los años setenta y primeros
años ochenta, tuvo su apoteosis en la publi-
cación por la Editorial Sistema del PSOE
de un volumen coordinado por tres presti-
giosos politólogos, Félix Tezanos, Ramón
Cotarelo y Andrés de Blas, que con sus 957
páginas se convirtió en la versión canónica
de lo que su título anunciaba: La Transi-
ción democrática española. En ella las omi-
siones y la censura de los disconformes
son tan absolutas y significativas como la
defensa de las afirmaciones de los partici-
pantes que adoptan sus puntos de vista.

La argumentación básica del revisionis-
mo se basa en pretender que excesos y
tropelías, con asesinatos incluidos, se co-
metieron en los dos bandos y que lo mejor
es cubrir ese pasado con un tupido velo.
Pero por mucho que se insista, el número
mucho mayor de asesinados en el bando
franquista que en el republicano y, sobre
todo, la personalidad de sus autores y las
modalidades de su práctica los hacen muy

distintos. En el lado republicano fueron
obra de individuos exaltados de tendencia
radical, que la ausencia de fuerzas de segu-
ridad hacía imposible controlar y que en
diversas ocasiones atentaron incluso con-
tra personalidades republicanas. A mi mis-
mo padre, que era un conocido militante
laico y republicano, aunque empresario y
responsable patronal, vinieron a buscarle
para darle el paseo a nuestra casa de Car-
caixent el 20 y el 21 de julio de 1936. Afortu-
nadamente estaba en Finlandia por razo-
nes de su negocio y pudo salvar la vida,
pero su gran amigo Justo Martínez Amu-
tio, líder de los socialistas valencianos, le
aconsejó que no volviera hasta que no se
controlara la situación.

En cualquier caso, el desgobierno en la
zona republicana, y los crímenes que lo
acompañaron, aconteció sólo los primeros
meses de la guerra y fue disminuyendo has-
ta desaparecer casi totalmente.

En el lado franquista, en cambio, los
fusilamientos persistieron durante largo
tiempo y estuvieron siempre acompaña-
dos por el ignominioso espectáculo de la
llamada justicia militar.

Disponemos ya de numerosos testimo-
nios en los archivos históricos de la Guerra
Civil que nos relatan los bochornosos ejer-
cicios jurídicos que fueron los juicios suma-
rísimos en los que se condenaba a muerte
a honorables y pacíficos ciudadanos por la
sola razón de sus convicciones republica-
nas. El Diario de la guerra civil, editado por
el Archivo Histórico de la Universidad de
Alicante, del profesor y diputado Eliseo Gó-
mez Serrano, él mismo condenado a muer-
te y ejecutado sin más causa que su adhe-
sión a la República, nos aporta numerosos
ejemplos de la brutalidad de la represión
franquista, en la que lo más repugnante es
su pretendida asepsia formal. Por ejemplo
uno de los mas ilustres valencianos, el
gran profesor Joan Peset, rector de la Uni-
versidad de Valencia, condenado a muerte
en 1940 y fusilado 15 meses después, cuya
sentencia fundamenta su muerte en “adhe-
sión a la rebelión” y “haber dado conferen-
cias de sabor marxista”.

La responsabilidad de los uniformados
magistrados que ordenaron fríamente el
fusilamiento del Rector Peset y la de los
individuos primarios y exaltados que qui-
sieron matar a mi padre movidos por su
furiosa revancha social, no tenía el mismo
status ni era de igual condición. Por mucho
que se empeñen los revisionistas y los que
quieren equipararlos en base a los indultos
genéricos y que llevan a confusión. Todos
igualmente culpables e igualmente inocen-
tes puesto que igualmente indultados.

Por lo demás, la dictadura del olvido
tiene como objetivo principal el oculta-
miento del trasvase del poder social de la
España de Franco —antes lo llamábamos
las clases dominantes— a la España demo-
crática. Ahí estaban —aunque tal vez debie-
ra decir, como hijo de José Vidal Cogollos y
de Amparo Beneyto Belda en el contexto
franquista valenciano, ahí estábamos— per-
sonas, familias, empresas, y ahí seguimos
estando, donde siempre, en el poder y en el
privilegio. A esos efectos la intransitividad
de la Transición fue perfecta. Negarlo es
negar nuestras vidas. Reconozcámoslo
pues, sin evasivas, e intentemos reparar,
en lo que quepa, las iniquidades de una
situación, de la que hemos sido, somos, tan
beneficiarios.

José Vidal-Beneyto es director del Colegio
Miguel Servet de París y presidente de la Funda-
ción Amela.

Los codiciados frutos del olvido
El revisionismo parafranquista pretende equiparar los crímenes institucionales del régimen con los cometidos
por republicanos incontrolados. También presenta la dictadura como madre de la democracia
Por JOSÉ VIDAL-BENEYTO

fernando vicente

En el bando franquista
los fusilamientos fueron
oficiales, se presentaban
como justicia militar

En la Transición el
continuismo reformista
se impuso a la ruptura
con la dictadura
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OPINIÓN Cartas al director

Eluana Englano
Cuenta la historia que el filósofo
italiano Cremonini se negó a acer-
car su ojo al telescopio de Galileo
para no verse obligado a admitir
la existencia de los planetas medi-
ceos. Cremonini revive hoy en la
sonrisa de Il Cavaliere. Berlusco-
ni, desafiando una sentencia del
Tribunal Supremo, prohíbe la
muerte digna de Eluana Englano,
en estado vegetativo irreversible
desde hace 17 años. De esta mane-
ra, Il Cavaliere se niega a aceptar
que la vida no es propiedad divi-
na. Se niega a ver la realidad para
no alejarse así de su tribuna de
Padre Salvador.— Francisco Gar-
cia Castro. Estepona, Málaga.

Ayudas a la banca

Las intenciones del Gobierno de
promover la dinamización de la
economía a base de ofrecer ava-
les y garantías millonarias a las
entidades financieras, es una me-
dida que nace muerta, ya que si
no se empieza por investigar a las
propias entidades, a sus directi-
vos, y a exigir a través del Banco
de España que los bancos y cajas
de ahorro, se vean obligados a
que la concesión sea real y efecti-
va de préstamos e hipotecas a par-
ticulares, profesionales y pymes
como condición imprescindible
para obtener el aval del Gobierno,
sólo servirá para propiciar más
de lo mismo, que los bancos sa-
quen más tajada de la situación
actual.— Antonio Calvo Mínguez.
Ibiza.

El señor Morante está acertado
en su carta del día 15 de diciem-
bre al preguntarse por qué el Go-
bierno no avala directamente a
los peticionarios de crédito. Pero
también debería preguntarse pa-
ra qué quieren las entidades fi-
nancieras las inyecciones de liqui-
dez que el Gobierno les ha propor-
cionado, y les seguirá proporcio-
nando, si no van a dar crédito.
Asimismo, debería preguntarse
este directivo por qué las propias
entidades financieras han sido

tan manirrotas en las concesio-
nes de crédito hace tan sólo unos
pocos meses. Y ya puestos a pre-
guntar, este señor podría pregun-
tarse si el Gobierno debería, ya
que va a crear múltiples oficinas
receptoras de solicitudes de crédi-
to, aprovechar dicha infraestruc-
tura en captar depósitos e inver-
siones de solicitantes para conce-
der de esta manera los créditos
directamente, y no los avales a di-
chos solicitantes.

Seguramente eso es lo que nos
preguntamos muchos, si bien nos
gustaría preguntar, sobre todo a
los directivos de la banca, algunas
otras cosas sobre esta crisis y no
sabemos dónde ni a quién hacer-
lo.— Eduardo Matiacci. Madrid.

Madre Maravillas

El monje Hilari Raguer publicó el
pasado día 15 un muy amplio ar-
tículo en su periódico, con el títu-
lo E1 trasfondo de una lápida, don-
de afirma que “el esperpéntico
proyecto de colocar en el edificio
de las Cortes una placa en memo-
ria de la madre Maravillas se ha
disuelto como azucarillos en
agua”. Como humilde promotor
de tan “esperpéntica” iniciativa,
me permito hacer las siguientes
precisiones.

1. Como cuestión previa, no de-
ja de ser llamativo que sea un
monje católico quien se permita
calificar así una decisión clara-
mente respetuosa del hecho reli-

gioso y que la Mesa del Congreso
de los Diputados adoptó con el vo-
to unánime de todos sus integran-
tes presentes y pertenecientes a
la práctica totalidad del arco par-
lamentario español —PSOE, PP,
CiU, PNV—.

2. El acuerdo ni tenía ni tiene
ningún “trasfondo”. A veces, don
Hilari, le buscamos tres pies al
gato cuando sencillamente tiene
cuatro. Quiero decir, que mi pro-
puesta y la decisión de la Mesa no
tiene otra pretensión si no hacer
“normal en el Congreso lo que es
normal a nivel de calle”: las calles
de Madrid y la práctica totalidad
de las calles del mundo están lle-
nas de placas que evocan un sen-
cillo hecho histórico biográfico,
como el de recordar que entre los
muros de un determinado edifi-
cio nació, vivió o murió un perso-
naje que por diversas circunstan-
cias alcanzó notoriedad pública.

3. Este hecho, en concreto el
de nacer en un edificio hoy depen-
dencia del Congreso de los Dipu-
tados, se dio en una persona, Ma-
ría Maravillas Pidal y Chico de
Guzmán, que al convertirse, el
año 2003, en santa Maravillas de
Jesús, alcanzó notoriedad públi-
ca. La Constitución prohíbe ex-
presamente cualquier discrimi-
nación por creencias religiosas.
Resulta sorprendente por radical-
mente inconstitucional, que una
mujer cuya relevancia pública se
derive directamente de su fe reli-
giosa se la discrimine por este
hecho.

4. No es mi pretensión hoy de-
batir con don Hilari sobre histo-
ria de la Iglesia y de la Guerra
Civil española, simplemente quie-
ro confiar en que sus estudios
sean más solventes que los que se
derivan de ese artículo lleno de
flagrantes inexactitudes y errores
de bulto con relación a la vida de
la madre Maravillas.

5. Sólo me permito una re-
flexión final en voz alta: ¿Cómo se
explica el autor que esta monja,
según él, tan aislada y tan desobe-
diente al Concilio Vaticano II, sea
considerada, en tanto que funda-
dora, como la santa Teresa de Je-
sús del siglo XX, como reiterada-
mente consta en sus procesos de
beatificación y canonización, y ha-
ya merecido ser considerada san-
ta por la Iglesia católica?— Jorge
Fernández Díaz. Diputado por
Barcelona y vicepresidente terce-
ro del Congreso de los Diputados.

¿Por qué renunciar?

Aquellos que tanto critican a los
socialistas catalanes por votar a fa-
vor de los Presupuestos del año
que viene, que me expliquen cómo
deberíamos pasar el año 2009 en
un contexto de crisis económica
como la que vivimos, y que ya han
advertido que será peor, con unos
Presupuestos del Estado prorroga-
dos. Decir no a los Presupuestos
supone decir no al dinero previsto
en inversiones y en aplicación de
políticas como la Ley de Dependen-

cia, que ya se ha visto que la dota-
ción inicial es del todo insuficiente.

¿Y esto es defender Cataluña?
Entiendo que necesitamos un
nuevo modelo de financiación pa-
ra Cataluña, y de hecho no se han
roto las negociaciones que se
mantienen con el Gobierno espa-
ñol, pero eso no quiere decir que
debamos renunciar al resto.

Entiendo también que los 25
diputados del PSC podían haber
hecho más presión sobre el Go-
bierno de Madrid, pero ésta no es
la única manera de conseguir
una buena financiación. Parece
que se da por hecho el fracaso
para conseguirlo, y es aquí donde
se equivocan del todo.— Pilar Ta-
taret. Granollers, Barcelona.

Derecho a casa

Dos niños de un año y tres meses
han muerto en el incendio de su
infravivienda junto al Salobral.
Mientras por el centro miles de
personas buscan regalos de navi-
dad, en la otra cara se dan estas
situaciones. Al parecer, los dos
niños fallecidos y su familia se
habían vuelto a instalar en este
poblado porque formaban parte
de los desafortunados que no fue-
ron realojados en una vivienda
social. No cumplían los requisi-
tos: haber residido en Madrid
más de dos años o no doblar el
salario mínimo interprofesional.
La Constitución, que cumple aho-
ra 30 años, dice que los españo-
les tenemos derecho a una vivien-
da digna. Hay que reflexionar si
la Ley Fundamental es mero pa-
pel mojado o tiene sentido hoy
en día.— Rosa de Lera. Madrid.

A diferencia de la SGAE, que nos roba a todos por
igual, Madoff robaba sobre todo a los ricos. El
hecho es sobresaliente si se tiene en cuenta que
este mangante ha logrado burlar a personas, em-
presas e instituciones extremadamente versadas
en asuntos económicos, que tienen a su disposi-
ción mecanismos de defensa, control e informa-
ción de los que el ciudadano de a pie no dispone.

Atendiendo a la cantidad robada y a lo selecto
de las víctimas, uno esperaría encontrar un com-
plicado sistema de ingeniería financiera puesto al
servicio del delito, algún timo nuevo e innovador,

brillante, inédito, por lo que no es posible evitar
cierta decepción al comprobar que Madoff ha utili-
zado el viejo y usado sablazo piramidal, el de toda
la vida.

Hemos visto salir tranquilamente a este crimi-
nal de los juzgados. Tranquilamente, ha vuelto a
su casa gracias a una decisión judicial incompren-
sible, que evoca lo dicho por otro famoso delin-
cuente al sostener que Estados Unidos es un país
maravilloso donde basta tener dinero para ser
inocente.— Jacobo Saucedo Jiménez. Dos Herma-
nas, Sevilla.

El sablazo piramidal

Viene de la página anterior
moneda, bandera y un himno, la
parte coral de la Novena sinfo-
nía, de Beethoven, cuya letra, de
Schiller, tradujo mi abuelo Joan
Maragall al catalán: Joia que ets
dels cels guspira / engendrada
dalt del cel. Tenemos la libre cir-
culación. Tenemos incluso un
Comité de las Regiones, que me
honré en presidir durante dos
años y vicepresidir otros dos.

¿Qué más hace falta para ser
realmente los Estados Unidos
de Europa? Quizás una selec-
ción nacional europea de fútbol,
que podría ganar incluso a Bra-
sil (sobre todo si nos dejaran po-
ner a Messi en el equipo, aun-
que con Henry y algún otro de
sus compañeros tendríamos bas-

tante). Hemos intentado estable-
cer una Constitución, pero las
dificultades propias de ser tan-
tos y tan distintos a la hora de
ponernos de acuerdo la han frus-
trado, llevándonos al Tratado
de Lisboa. A pesar del no irlan-
dés, de momento.

Son grandes y notables éxitos
comunes. Pero seguimos lejos
de los Estados Unidos de Euro-
pa que Braudel defendía 25
años atrás.

Hace un año un mandato del
Consejo Europeo, encargó un in-
forme sobre el rumbo y los obje-
tivos de la Unión de cara al hori-
zonte de los años 2020 a 2030 a
un Consejo de Sabios o grupo de
reflexión sobre el futuro, forma-
do por personalidades de reco-
nocido prestigio político y acadé-
mico y presidido por Felipe Gon-
zález. El informe debe estar lis-
to en junio de 2010 (aunque Feli-
pe ya ha anunciado que intenta-
rá que sea antes), pero el manda-
to citado especifica que el grupo
no deberá abordar cuestiones
institucionales, sino trabajar en

el marco que establece el nuevo
Tratado de Lisboa. 2010, 2020,
2030… Europa es compleja y por
ello lenta. El mundo no va al mis-
mo ritmo. El mundo va rápido,
los ritmos económicos exigen
respuestas inmediatas. Los con-
flictos internacionales y sus víc-
timas no pueden esperar más.

Como subrayaba Lluís Bas-
sets hace unos días, cada Gobier-
no se ha vuelto hacia su Estado.
La Alemania de Merkel parece
paralizada a nivel europeo por
sus problemas internos. Si el
país del himno no está por la
labor, ya me dirán.

Quizás haya también un pro-
blema de liderazgo, en el mun-
do y en Europa. Sanguinetti pu-

blicaba, también en este perió-
dico, un artículo en ese sentido.
Falta un liderazgo al servicio de
una idea, la idea de la Europa
Común, donde los ciudadanos,
recuperando a Braudel, seamos
libres e iguales, cada cuál con
su acento y sus manifestacio-
nes culturales, hermanas y dis-
tintas.

Hacia esta dirección remaba
el plan de Bolonia para conse-
guir un espacio europeo de edu-
cación superior único y homolo-
gable, con universitarios y des-
pués profesionales europeos de
verdad, circulando y ejerciendo
libremente por toda Europa.

Animo a nuestros líderes y
pensadores a que aceleren el rit-
mo de la construcción europea.
A Felipe y su grupo de reflexión
a que no espere a 2010, a que
levante la bandera europea bien
alta y proponga medidas de pre-
sente. La crisis puede ser una
muy buena oportunidad.

Recientemente me he adheri-
do, junto al mismo Felipe Gonzá-
lez, Prodi, Santer y otros desta-

cados líderes europeos, a una de-
claración promovida por una
asociación de la que formo par-
te, Nôtre Europe, fundada por
mi maestro europeo, Jacques
Delors.

Se titula Face à la crise, un
besoin d’Europe. En ella se ape-
la a la necesidad de más Euro-
pa para afrontar la crisis econó-
mica. Al final de la declaración
proponemos que para las próxi-
mas elecciones al Parlamento
Europeo (junio de 2009) cada
familia política europea pre-
sente un candidato a presiden-
te de la Comisión Europea, y
que estos candidatos debatan
entre sí, ofreciendo directa-
mente a los ciudadanos euro-
peos la oportunidad de cono-
cer sus visiones e ideas y dan-
do mucha más visibilidad y
proximidad a los que nos repre-
sentan en Europa. Sería un pa-
so más. Decisivo.

Pasqual Maragall i Mira, ex presi-
dente de la Generalitat de Cataluña y
del Comité de las Regiones.

Falta un liderazgo
al servicio de la
idea de la Europa
de los ciudadanos

Los Estados
Unidos
de Europa,
reinventados
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